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Lección #5 

 

Las personas se miran unas a otras de muchas maneras.  

La forma en que miramos a otras personas cambia según las 

circunstancias. La amable mirada de la abuela puede cambiar 

drásticamente si ve que su nieto de dos años se acerca a paso 

tambaleante a su jarrón de cristal favorito.  

Tal como ocurre con las relaciones humanas, los creyentes 

miran a Dios de formas distintas. A veces con ojos de amor, con 

asombro o reverencia. ¿Qué actitud refleja nuestra mirada?  

Las Escrituras nos presentan muchas opciones, pero 

fundamental a todas ellas es la capacidad de mirar a Dios con ojos 

de SIERVO.  

 

 

 

Los siguientes pasajes bíblicos ¿Qué describen acerca de Dios? 
¿De qué maneras Él se convierte en la respuesta y provisión a nuestras 
necesidades específicas? 

 
Los poderes angélicos más altos quedan en 
reverencia ante Dios con temor; él es mucho más 
imponente que todos los que rodean su trono. 
8 ¡Oh Señor Dios de los Ejércitos Celestiales! 
    ¿Dónde hay alguien tan poderoso como tú, 
oh Señor? Eres completamente fiel. 
9 Gobiernas los océanos; dominas las olas 
embravecidas por la tormenta. 
10 Aplastas al gran monstruo marino;  
  dispersas a tus enemigos con tu brazo poderoso. 
11 Los cielos te pertenecen y la tierra también;  
 todo lo que hay en el mundo es tuyo; 
 tú lo creaste todo. 

Salmo 89:7-11 



El Señor ha hecho de los cielos su trono; 
    desde allí gobierna todo. 
20 Alaben al Señor, ustedes los ángeles, 
    ustedes los poderosos que llevan a cabo sus 
planes, que están atentos a cada uno de sus 
mandatos. 
21 ¡Sí, alaben al Señor, ejércitos de ángeles 
    que le sirven y hacen su voluntad! 
22 Alabe al Señor todo lo que él ha creado, 
    todo lo que hay en su reino. 
Que todo lo que soy alabe al Señor. 

Salmo 103:19-22 
 

 

Te has envuelto en un manto de luz. 
Despliegas la cortina de estrellas de los cielos; 
3     colocas las vigas de tu hogar en las nubes de 
lluvia. Haces de las nubes tu carro de guerra; 
    cabalgas sobre las alas del viento. 
4 Los vientos son tus mensajeros; 
    las llamas de fuego, tus sirvientes.  
5 Colocaste el mundo sobre sus cimientos, 
    así jamás se removerá. 

Salmo 104:2-5 
 

 

Todos dependen de ti 
    para recibir el alimento según su necesidad. 
28 Cuando tú lo provees, ellos lo recogen. 
    Abres tu mano para alimentarlos, 
    y quedan sumamente satisfechos. 
29 Pero si te alejas de ellos, se llenan de pánico. 
    Cuando les quitas el aliento, 
    mueren y vuelven otra vez al polvo. 

Salmo 104:27-29;  
 



…porque, por medio de él, Dios creó todo lo que 
existe en los lugares celestiales y en la tierra. 
Hizo las cosas que podemos ver y las que no 
podemos ver, tales como tronos, reinos, 
gobernantes y autoridades del mundo invisible. 
    Todo fue creado por medio de él y para él. 
17 Él ya existía antes de todas las cosas 
    y mantiene unida toda la creación. 

Colosenses 1:16-17 
 

Todos los aspectos de la creación, grandes y pequeños, 

animados e inanimados, dependen constantemente del poder 

sustentador de Dios.  

Ningún aspecto del universo está fuera de su protección; 

ninguna parte de la creación existe sin depender de él.  Reconocer 

nuestra gran necesidad de Dios determina la manera en que 

miramos a él. Cuando oramos. Y ¿Cómo debe ser nuestra mirada 

hacia él? 
 

Seguimos buscando la misericordia 
del Señor nuestro Dios, así como los sirvientes fijan 
los ojos en su amo y la esclava observa a su ama, 
atenta al más mínimo gesto. 

Salmo 123:2 
 

La comunión que tenemos con Dios en oración se asemeja a la 

relación de un siervo a su patrón.  

En los tiempos bíblicos cuando un israelita acomodado 

contrataba como siervos a sus compatriotas en desgracia, era solo la 

generosidad la que se interponía entre el siervo y la muerte por 

inanición.  

Como siervos de Dios, dependemos de él en forma absoluta. 

Sólo su mano se interpone entre nosotros y la muerte eterna. Sólo 

reconociendo nuestra completa dependencia de él podremos 

comenzar a abordar la oración con un enfoque apropiado de Dios.  
 

¿Cómo debería influir el ser conscientes de nuestra condición de siervos en el 
tiempo que debemos dedicar a la oración? 



En el mundo actual con todos sus retos y gran dinamismo, 

para muchos cristianos resulta muy difícil dedicar tiempo para orar. 

Desgraciadamente llegamos a vivir como si no necesitáramos de 

Dios. Pero con el tiempo los mejores esfuerzos llegan a 

desmoronarse por causas que están más allá de nuestro control. 

Hombres y mujeres trabajan arduamente para alcanzar la cima 

de sus profesiones, sólo para descubrir lo vano y vacío de una vida 

centrada solo en  la realización personal.  

 
¿Qué inconvenientes podrían surgir si consideramos la disciplina de la oración 
sólo como un deber? ¿Qué se nos estaría olvidando?  
¿De qué nos estaríamos perdiendo?  

 

Resulta que si vemos la oración como un deber solamente, 

podemos vivir con constantes remordimientos y sentimientos de 

culpa por no hacerlo con la debida regularidad. La oración, más 

bien, debe de verse como un privilegio, como una gracia bondadosa 

de Dios en la que podemos expresarle nuestra gratitud, fe y 

adoración.  

La oración fructífera y vivificante descansa firmemente sobre el 

fundamento de reconocer nuestra necesidad de Dios; comienza con 

la actitud de un siervo que depende de su Señor.  

 

 

      Uno de los primeros discursos públicos que pronuncié fue 

en el aula de la escuela secundaria. Durante muchos días junté la 

información pertinente, es decir, todos los qué, los dónde, los cómo, 

etc. Preparé un bosquejo y practiqué técnicas dramáticas para 

mejorar mi presentación. Ensayé hasta estar seguro de obtener una 

buena nota. Cuando llegó el gran día, pronuncié mi discurso tal cual 

lo había preparado. Pero me llevé una gran sorpresa, cuando vi que 

la maestra no estaba tan contenta como yo en el discurso. Ella me 

dijo “Tu contenido fue interesante, muy buen contenido, pero nunca 

nos miraste a la cara -  te olvidaste de hacer contacto visual” 



– Ese día aprendí una importante lección: la única forma de 

demostrarle a la gente que la respetamos y que nos interesa, es 

cuando la miramos a la cara mientras hablamos.   

 

 
¿Cómo describen los siguientes pasajes la conexión entre nuestra identidad de 
siervos y la importancia de contemplar “el rosto” de nuestro Señor? 

 

Escúchame, Señor, yo te llamo; 
apiádate de mí, atiéndeme. 
8 De ti el corazón me dice: 
“¡Busca mi rostro!”. 
Y yo, Señor, tu rostro estoy buscando. 
9 No me ocultes tu rostro,  
no rechaces con ira a tu siervo; 
tú eres mi ayuda: no me dejes, no me abandones, 
Dios salvador mío. 

Salmo 27:7-9 BLPH 
 

 

Respóndeme, Señor, por tu bondad y tu amor; 
    por tu gran compasión, vuélvete a mí. 
17 No escondas tu rostro de este siervo tuyo; 
    respóndeme pronto, que estoy angustiado. 

Salmo 69:16-17 NVI 
 
 
La justicia y el derecho son el fundamento  
de tu trono; la misericordia y la verdad  
van delante de tu rostro. 
15 ¡Bienaventurado el pueblo que conoce el grito de 
júbilo! Andarán a la luz de tu rostro, oh SEÑOR. 
16 En tu nombre se alegrarán todo el día, 
y en tu justicia serán enaltecidos. 

Salmo 89:14-16 RVA 
 

 

 



 

Nuestra atención debe estar tan fija en nuestro Señor al orar, 

que deberíamos rehusarnos a mirar algo más. La oración se centra 

ante todo en Dios.  

 
¿Puedes hacer memoria de alguna experiencia personal o circunstancia en que 
te pudiste dar cuenta de que no estabas realmente poniendo tu atención en el 
Señor mientras intentabas orar? 

 

 

Con frecuencia tratamos la oración como si fuera una lista del 

súper. Entramos al supermercado de Dios. Hacemos una reverencia 

protocolaria y luego pasamos a la verdadera motivación para orar, la 

lista de compras.  

Con mucha facilidad olvidamos que estamos tratando con una 

persona divina y no con un catálogo celestial de productos.  

Cuando centramos nuestra atención en lo que necesitamos o 

anhelamos, corremos el riesgo de olvidarnos de Aquel a quien 

verdaderamente necesitamos.  

 

 

 

Hay muchas maneras de desarrollar la costumbre de mirar 

fijamente a Dios. Hay muchos principios bíblicos que ofrecen 

valiosas direcciones para todos nosotros.  

Un método eficaz de dar atención a Dios es dirigirnos a él con 

términos significativos. Por ejemplo, a veces nos dirigimos a él como 

Padre, Señor, Jesús, etc. Todos estos nombres están cargados de 

maravilloso significado y deben ser utilizados en oración.   

Pero ¿Cuantas veces nos detenemos a pensar en su significado?. 

 
¿Cómo sueles dirigirte a Dios? ¿Con qué nombres?  
¿Conoces el significado de esos nombres? 

 

Uno de los primeros pasos para renovar la atención que le 

damos a Dios en la oración es usar términos diferentes para 

dirigirnos a él. La variación crea un nuevo interés en Dios.  
 



Toma nota de los términos que surgen de los siguientes pasajes bíblicos,  
y reflexiona en las diversas circunstancias de tu vida en que se vuelven 
relevantes ya sea como provisión de ayuda de Dios o revelación de su carácter. 

 

 

Ahora me espera el premio, la corona de justicia 
que el Señor, el Juez justo, me dará el día de su 
regreso; y el premio no es solo para mí, sino para 
todos los que esperan con anhelo su venida. 

2 Timoteo 4:8 
 
 
Dios ha puesto todo bajo la autoridad de Cristo,  
a quien hizo cabeza de todas las cosas para 
beneficio de la iglesia. 

Efesios 1:22 
 
 
Cristo es la imagen visible del Dios invisible. 
    Él ya existía antes de que las cosas fueran 
creadas y es supremo sobre toda la creación 

Colosenses 1:15 
 
 
Porque a los que Dios conoció de antemano, 
también los predestinó a ser transformados según 
la imagen de su Hijo, para que él sea el 
primogénito entre muchos hermanos. 

Romanos 8:29 NVI 
 
 
 En la túnica, a la altura del muslo, estaba escrito 
el título: «Rey de todos los reyes y Señor de 
todos los señores». 

Apocalipsis 19:16  
 
 



 
«Yo, Jesús, he enviado a mi ángel con el fin de 
darte este mensaje para las iglesias. Yo soy tanto 
la fuente de David como el heredero de su 
trono. Yo soy la estrella brillante de la mañana». 

Apocalipsis 22:16 
 
 
Les anunciamos al que existe desde el principio, a 
quien hemos visto y oído. Lo vimos con nuestros 
propios ojos y lo tocamos con nuestras propias 
manos. Él es la Palabra de vida.  

1 Juan 1:1 
 
 
A Dios nadie lo ha visto nunca; pero el Hijo único, 
que es Dios mismo y siempre está en unión con el 
Padre, nos ha enseñado cómo es, para que así lo 
podamos conocer. 

Juan 1;18 NBV 
 
 
 «Yo soy el Alfa y la Omega, el principio y el fin—
dice el Señor Dios—. Yo soy el que es, que siempre 
era y que aún está por venir, el Todopoderoso». 

Apocalipsis 1:8 
 
 
Juntos constituimos su casa, la cual está edificada 
sobre el fundamento de los apóstoles y los 
profetas. Y la piedra principal es Cristo Jesús 
mismo. 

Efesios 2:20 
 
 



Pues nos ha nacido un niño, un hijo se nos ha 
dado; el gobierno descansará sobre sus hombros, 
    y será llamado: Consejero Maravilloso,  
Dios Poderoso, Padre Eterno, Príncipe de Paz. 

Isaías 9:6 
 
 
Al día siguiente, Juan vio que Jesús se le acercaba 
y dijo: «¡Miren! ¡El Cordero de Dios, que quita el 
pecado del mundo!  

Juan 1:29  
 
 
…puestos los ojos en Jesús, el autor y 
consumador de la fe, quien por el gozo puesto 
delante de Él soportó la cruz, menospreciando la 
vergüenza, y se ha sentado a la diestra del trono 
de Dios.  

Hebreos 12:2 
 
 
Y a mí, pobre y necesitado,  
    quiera el Señor tomarme en cuenta. 
Tú eres mi socorro y mi libertador; 
    ¡no te tardes, Dios mío! 

Salmo 40:17 NVI 
 
 
Pues, hay un Dios y un Mediador  
que puede reconciliar a la humanidad  
con Dios, y es el hombre Cristo Jesús.  

1 Timoteo 2:5 
 

Deberíamos proponernos que no sean pocas las veces usemos 

estos títulos en nuestras oraciones. Cada uno de ellos está cargado de 

un poderoso significado que nos acerca a Dios.  



 
Relaciona las diversas formas de dirigirnos a Dios de la primera columna  
y las peticiones que podríamos hacerle escritas en la segunda columna. 

 

FORMAS DE DIRIGIRNOS  
A NUESTRO SEÑOR 

 PETICIONES QUE HACEMOS 
COMO SÚBDITOS 

Luz del mundo                                                          Ayúdanos a invertir bien la vida 
Fuente de sabiduría                                                   Dirígenos con tu palabra 

Libertador  Guárdanos del mal 
Señor de los ejércitos celestiales                               Pon límite al opresor y al tirano 

Principio y Fin, Señor Eterno  Gobierna nuestra vida 
Alfarero                                                                      Ayúdanos en nuestra tarea 

Autor y consumador de nuestra fe  Cúbrenos con tu justicia 
Amparo y Fortaleza                                                           Derrota a nuestros enemigos 

Cordero de Dios  Moldéanos a la imagen  de Cristo 
Ayudador                                                                    Pon fin a la guerra         
Mediador  Líbranos del mal 

Cabeza de la iglesia  Manifiesta tu poder. 
Roca y Escudo                                                         Penetra nuestras tinieblas 

Pan de vida                                                                 Danos el poder que necesitamos 
Príncipe de paz                                                           Concédenos discernimiento 

Dador de dones                                                          Sacia nuestras almas hambrientas 
Rey de reyes  Refúgianos en ti 
Buen Pastor  Perdona nuestros pecados 

Soberano Poderoso                                                    Edifícanos en tu palabra 
Juez Justo  Perfecciona nuestra devoción 

 

• ¿Por qué relacionaste esos nombres con esas peticiones en  particular? 

• ¿Puedes pensar en otras peticiones que sean igualmente adecuadas 

para esos nombres? 

• ¿Hay alguna situación actual en tu vida para la cual algunos de estos 

nombres sean especialmente motivos de consuelo o fortaleza? 

• Reflexiona sobre tu propia vida y enumera cuatro áreas en las cuales 

tiendes a olvidar fácilmente lo mucho que necesitas de la ayuda de 

Dios y cómo estos nombres te ayudarían a mantenerte enfocado en Él. 



• ¿Cuántas áreas de nuestra vida dependen de Dios?  

• ¿En qué sentido este concepto de dependencia es 

fundamental para la oración? 

• ¿Por qué al orar debemos fijar la atención en Dios? ¿Cuáles 

son algunas maneras en que podríamos incurrir en minimizar 

la importancia de poner atención a Dios en la oración? 

• ¿Cuáles son algunas de las muchas formas en que la biblia se 

refiere a Dios?  

• ¿Qué peligro hay al invocar a Dios con nombres y títulos 

gastados por el uso? 

…
Durante ésta semana tómate el tiempo para orar SIN pedir 

nada. En cambio use el tiempo de oración exclusivamente para 

reflexionar con cuidado sobre la necesidad que tienes de Dios en 

todas las áreas de tu vida.  

• Intenta hacer este ejercicio al menos durante tres días de la 

semana en un momento u horario definido. 

• En cada caso, trata de enfocar tu atención en una cualidad - 

nombre, obra o bendición - diferente de Dios.  

• Quizá desees escribir tu oración para elegir bien sus palabras. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

Usando tanto como pueda la siguiente guía, escribe una plegaria de seis a ocho 

oraciones gramaticales en la que expreses a Dios las diversas formas en que lo 

necesitas 

 

 

“Cuánto te necesito: 
_____________________________________________ 
(Dirígete a Dios con uno de sus títulos particulares) 

 

Cuando pienso en lo mucho que dependo de ti,  
me inclino en humildad y gratitud: 
 
Dependo de ti para: _____________________________ 
Porque sólo tú eres:______________________________ 
 

Dependo de ti para: _____________________________ 
Porque sólo tú eres:______________________________ 
  

Dependo de ti para: _____________________________ 
Porque sólo tú eres:______________________________ 
  

Dependo de ti para: _____________________________ 
Porque sólo tú eres:______________________________ 
  

Dependo de ti para: _____________________________ 
Porque sólo tú eres:______________________________ 
  
(Describe cualidades de Dios que suplan algunas de tus necesidades) 

 
 
Te confieso, Señor mío, que con mucha frecuencia  
me olvido de cuán débil soy y cuánto dependo de ti.  
 
¡Gracias por ser bueno y proveer  
para todas nuestras necesidades! Amén” 


